
LA DIVULGACION DE LA CIENCIA*
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Introducción i

i

En estos días la ciencia es muy importante. Sus resultados se encuentran

en muchos y variados contextos y su influencia se nota en casi cualquier

actividad humana. Nadie ignora su crecimiento explosivo y se sugiere con

frecuencia y de distintas maneras que es todopoderosa e inaccesible. Todo

ello provoca preguntas como las siguientes: ¿la importancia de la ciencia

es un signo de progreso?, ¿el desarrollo científico mejorar6 la calidad de la

vida humana?, ¿el poder de fos científicos pondr6 en peligro la civilización?

No es difícil verificar que la mayoría de las respuestas a estas preguntas

y a otras similares, así como las reflexiones motivadas por tales respuestas,

descansan en premisas ajenas al conocimiento científico y especialmente

al contempor6neo.

El interés por la ciencia es grande y su conocimiento insuficiente. Cabe

citar, sólo como un ejemplo de lo primero, que la Asociación Americana

para el Avance de la Ciencia inició a fines del año pasado la publica-

ci6n de una revista de divulgación y que ahora, antes de cumplir el primer

año, la revista imprime 500,000 ejemplares y se anuncia que pasar6 d~

bimestral o mensual. Paralelamente, las grandes compañías periodísticas nor-

teamericanas anunciaron ya la aparición de revistas del mismo tipo. Sin

embargo, para ejemplificar ahora el desconocimiento de la ciencia, cabe

mencionar que ésta se sigue confundiendo con la tecnología y que se con-

tinúa presentando, es~ecialmente en los diarios, una información superfi-

cial y tendencioso de los resultados de la inv~tigación científica.

[ *Este trabajo fue realizado por el Centro Universitario de Comunicación de la Ciencia.
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El problema radica en la dificultad, especialmente aguda en los países

latinoamericanos, para enterarse de lo que sucede en el mundo de la cien-

cia. La información es escasa, tardía y confusa. No hay quien oriente ni

sugiera cómo aprender ciencia. Aun en la escuela esta disciplina es débil:

no se enseña la ciencia moderna y los programas de estudio, incluso en las

facultades de ingeniería, son vulnerables a una crítica de su contenido y

actualidad. En síntesis, la ciencia no formo parte de la cultura contempo-

ránea. Esto es más sorprendente si se considera que, en una época en que

tanto preocupa el reparto equitativo de la riqueza, casi no se habla de la

distribución del conocimiento científico.

En lo que sigue se presentará un somero análisis de la divulgación

de la ciencia con el propósito de contribuir a establecer un marco de refe-

rencia para el desarrollo de esta actividad. Hay que aclarar que por ciencia

se entenderá aquí ciencias exactas y naturales, para seguir la costumbre

establecida en la UNAM de dividir el conocimiento en científico y huma-

nístico. No se intentará precisar el sentido de los términos comunicación,

difusión y divulgación y se usarán de la siguiente manera: el primero, cuan-

do se quiera significar que la información busca retroalimentación, esto es,

cuando se busca un diálogo; difusión y divulgación significarón que la in-

formación fluye esencialmente en un solo sentido: del que sabe al que

aprende. Con ta primera palabra se indicaró que el mensaje está destinado

a un público preparado, esto es, que se trata de una información horizontal;

mientras que con la segunda, divulgación, se indicaró que la información

estó destinada al público en general. Para no dejar el ómbito universitario,

los efemplos que se darón para ilustrar algunos puntos estón tomados de

la labor realizada por la UNAM, tanto a través del Departamento de Cien-

cias de la Dirección General de Difusión Cultural, como del Programa Ex-

perimental de Comunicación de la Ciencia de la Coordinación de Extensión

Universitaria.
Una reflexión mós antes de entrar en materia. La curiosidad por desem-

brollar los secretos de la naturaleza y la necesidad de aprovechar los re-

cursos naturales para mejorar las condiciones de vida han sido parte esencial

de la historia humana. Estos impulsos -determinantes además en el desa-

rrollo de la ciencia- tienen raíces muy profundas en la naturaleza humana

y se man.ifiestan notablemente en la niñez. No puede negarse la necesidad

personal de un conocimiento del mundo que ahora la ciencia puede dar.

Por otro .lado, la vida actual, especialmente la occidental, estó condicio-

nada por los resultado de la ciencia y especialmente por los reflejados en la

tecnología. Es imposible que el hombre se sitúe en este mundo si ignoro lo

ciencia contemporónea. Hay necesidad de dar al individuo un conocimiento
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en el que la ciencia sea fundamental y con e1 que pueda criticar su situa-

ción e integrar su sabiduría. La ausencia de un buen conocimiento cientí-

fico sólo contribuirá a la creación de más supersticiones.,

La ciencia y su método

Según el diccionario, ciencia es el conocimiento cierto de las cosas. Una

revisión de las actividades de los científicos contemporáneos, por somera que

sea, revela que lo establecido en el diccionario más que una definición es

la manifestación de un deseo. La ciencia es una actividad humana que

tiene por objeto comprender el universo del cual somos una parte. Para

ello los científicos han establecído un modo de proceder que se conoce

como método científico. El conocimiento resultante de lo labor sistemática

realizada con ese modo de proceder y orientada a alcanzar el obietivo

antes enunciado constituye la ciencia. Se acostumbra presentar a ésta divi-

dida en disciplinas que se justifican por motivos tradicionales. De ellas des-

taca la física, que gracias a lo general y ambicioso de sus principios -que

además han probado su solidez- engloba ahora, al menos en su parte bási-

ca, disciplinas antes consideradas independientes como la astronomía, la geo-

física, la química, etcétera. Las matemáticas ocupan un lugar especial en la

ciencia contemporánea, pues no son experimentales en un sentido estricto y

han logrado un avance y consolidación únicos en el panorama general del

conocimiento científico. Recientemente han adquirido mucha importancia los

campos interdisciplinarios y los multidisciplinarios. Un ejemplo del primero

es la biofísica, en la que biólogos y físicos, principalmente, unen sus esfuerzos

para estudiar problemas originados en la biología, con características simi-

lares a las conocidas por los físicos, como sucede en los fenómenos de con-

trol de las funciones celulares. El más conocido caso multidisciplinario es la

ecología, cuyo alcance y complejidad han llegado a requerir del concurso

de científicos formados en varias de las disciplinas tradicionales.

La naturaleza del método científico es poco conocida fuera de los círculos

de la investigación. Es posible que este desconocimiento se deba a que es

un procedimiento y, por tanto, sólo se puede conocer bien practicándolo.

Sin embargo, habrá que divulgarlo, pues como ya antes se asentó es parte

esencial del quehacer científico. En pocas palabras, el método científico es

la organización y sistematización de! aprendizaje mediante la experiencia.

~ Se ha originado porque la ciencia moderna está basada en la experimen-

tación y los científicos, en su esfuerzo por desarrollarla, han necesitado un

método para hacer su trabajo más eficfente y para poder evaluarlo. La,
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generalidad y esencia de este método estribo en lo formo de plantear los

problemas y de proponer alternativos poro resolverlos. El método puede

esquematizarse mediante un ciclo que se inicio postulando un modelo cons-

truido a partir de una cierta experiencia; continúa verificando las predic-

ciones del modelo con nuevos experimentos y termino, en su primera vuelta,

con el ajuste o cambio de modelo para integrar los resultados del paso

anterior. A partir de este ciclo se iniciaró otro, y así sucesivamente., No hay

que olvidar que una teoría científica nunca es definitiva y que debe estar

siempre sujeta a revisión. Se busca, ademós, que los nuevos modelos incluyan

a los anteriores como limitaciones y que expliquen las causas de sus límites.

El método científico ha creado una actitud nueva en el enfoque y tra-

tamiento de los problemas. Con él la ciencia ha aportado una forma dis-

tinta de ver el mundo; en muchos casos, ésta ha sido la aportación mós

valiosa de la investigación científica. Mós todavia, este método es aplicable

al mismo método, por lo que para la ciencia contemporónea ha sido tema

de investigación el sentido mismo de resolver un problema. Un ejemplo

aclararó mós este asunto. Si dejamos a un lado la historia del desarrollo

de la Teoría Especial de la Relatividad y la presentamos como ahora se

ocepta, puede decirse que se funda en una evidencia experimental: la

constancia de la velocidad de lo luz en el vacio*. Con este postulado y

el general de la independencra del observador de los resultados de una

ley física (lo que constituye el llamado Principio de la Relatividad), se revi-

saron los conceptos de espacio y tiempo; resultó que éstos no son indepen-

dientes y que, por lo tanto, la noción de simultaneidad de los eventos

es relativo. Con estos resultados se revisó la mecónica (ciencia del movimiento

de los cuerpos) y se inició la física relativista en la que la descripción

de los fenómenos físicos es concordante con el Principio de la Relatividad

y la constancia de la velocidad de lo luz en el vacio. Lo Teoría Especial

de la Relatividad ha resistido hasta el momento todas las pruebas a las

que ha sido sometida (para el caso de la mecónica, muchas mós que en el

caso clósico), lo que le ha dado una gran solidez. Sin embargo, puede ase-

gurarse que, aun cuando esta teoría sea superada, lo exigencia del cum-

plimiento del Principio de la Relatividad en una teoría físico seguiró vigente;

esto ha creado una actitud científica que trasciende la interpretación de los

hechos que la originaron.

* Esto significa que la velocidad de la 'luz en una región del espacio en el que
la materia está ausente es la misma en cualquier condición que se le mida, y su
valor es independiente del estado de movimiento de la fuente que la emite.
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¿Qué es la divulgación de la ciencia?

La ciencia es ahora un campo muy extenso y altamente especializado. Cons-

tituye un mundo muy lejano de la vida cotidiana y es difícil saber de él

porque los científicos lo describen en un lenguaje esotérico. Divulgar la
ciencia representa un esfuerzo considerable, especialmente para los cien- ~

tíficos. Ellos no sólo estón muy condicionados por su ómbito y su jerga; sino

que también se ha11an limitados por las condiciones en que trabajan. (En

México, por ejemplo, los científicos gastan mucho tiempo y esfuerzo para

sobrevivir en un medio apótico; muchos de ellos desempeñan labores ajenas

a su ~specialidad, especialmente de tipo administrativo). Por lo tanto, es

inútil esperar que la divulgación de la ciencia sea promovida por ellos:

hay que establecer un sistema de comunicación que permita realizar tal

tarea con su colaboración. Es claro que hay muchas maneras de establecer

ese sistema de comunicación y que la intervención de los científicos en ella

puede ser mayor o menor. Lo que aquí se presenta estó basado en un

modelo de trabajo en equipo, fundado. en la comunidad científica que se

describiró mós adelante. Este modelo ha sido construido con la experiencia

de la difusión de la ciencia en la UNAM y parece constituir el mejor y más

promisorio camino en nuestro país. Otras alternativas para la divulgación

de la ciencia, muchas de ellas muy afortunadas en otros países, estón ba-

sadas en la labor de las sociedades cientrficas, las asociaciones para el

avance de la ciencia, los museos y los centros de ciencias y el periodismo

científico. De ellas no se hablaró en lo que sigue.

Para empezar, es necesario definir las características esenciales de la

divulgación de la ciencia. Es natural esperar que esta labor refleje con

fidelidad el mundo de la ciencia, ya que se trata de compartir la ciuda-

danra de ese lugar. Por lo tanto será necesario pregonar lo que hay en ese

mundo, especialmente lo básico y lo novedoso.. y decir cómo se logró y

qué lo motivó, pues, como ya se ha insistido, el método cientrfico es parte

esencial de la ciencia. Una labor de divulgación ideal brindaría al público

la oportunidad de convivir con los cientrficos para participar tanto de su

conocimiento como de las alegrías y frustraciones que resultan de sus in-

vestigaciones. Sólo falta añadir a esto cuól es su relación con la vida

cotidiana, esto es, dar los elementos para situar ese mundo en el panorama

general de la vida humana. Por cierto, este aspecto de la divulgación de

la ciencia permitiró al público corresponder al esfuerzo de los científicos,

ayudóndolos a situarse mejor en la realidad cotidiana. En resumen, la divulr
" gación de la ciencia deberá caract~rizarse por comprender tres elementos:

una información clara y precisa de lo logrado por la investigación cientí-
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fica, una descripción de los métodos y procedimientos empleados PO! los

científicos para obtener sus logros, y los elementos necesarios para situar

lo anterior en un contexto más amplio, de preferencia uno de cultura general.

La divulgación de la ciencia deberá organizarse de manera que se rea-

lice continua y sistemáticamente y garantice la presencia de los elementos

antes enunciados. De lo que se trata es de formar un ambiente, lo más

amplio y abierto, en el que esté presente la ciencia. Este ambiente estar6

sustentado por los científicos -los mejores, por cierto- y por un grupo de

expertos en otros oficios que apoyen y complementen la aportación de aqué-

llos. Así, se generar6 una "atmósfera de ciencia" cuya comunión y exten-

sión constituir6n la divulgación de la ciencia.

Un ejemplo apoyar6 lo anterior. Para divulgar lo que ahora se sabe

sobre el espacio -especialmente lo que saben físicos y matemáticos- se

organizaron, a principios de 1979, unos di610gos titulados "Un espacio para

el espacio". La idea era crear un ambiente en el que el público revisara

sus ideas, conocimientos y prejuicios acerca de la palabra espacio y conver-

sara con algunos científicos sobre la noción que ellos tienen del mismo.

Los di610gos se realizaron en cuatro sesiones distribuidas en dos semanas, Icuyos temas fueron: el espacio aparente, el urbano, el habitable y el vital;

como invitados especiales, participaron en ellas un astrónomo, un neurofi-

~iólogo, un director de teatro, un psicoanalista, un antropó!ogo" dos arqui-

tectos, un escultor, un crítico de cine, un sociólogo, un poeta, un ingeniero,

un biólogo, un físico y un matemático, distribuidos de manera que hubiera

al menos cuatro de ellos en cada sesión. Su papel fue motivar las conver-

saciones, así como orientar su desarrollo y aclarar y precisar los puntos

que les parecieran convenientes. Los di610gos se realizaron en un auditorio

muy espacioso, con escenografía especial para cada sesión y un fondo

musical apropiado al tema seleccionado. Para preparar las sesiones, los

invitados especiales se reunieron con el coordinador para definir el conte-

nido y la forma de presentar cada aspectq del tema. El tiempo empleado

en tal preparación fue, en promedio, de cinco horas por cada una de

presentación pública; para la creación del ambiente se ~ontó con la ayuda

nido y la forma de presentar cada aspecto del tema. El tiempo emplea-

do en tal preparación fue, en promedio, de cinco horas por cada pre-

sentación pública; para la creación del ambiente se contó con la ayuda

de un arquitecto y un músico que asistieron a todas las reuniones prepara-

torias. El resultado fue un éxito extraordinario, muy difícil de describir

especialmente por lo variado y personal de las respuestas del público, que

participó plenamente sin perder el interés en ningún momento y creó mo-

mentos de gran emotividad. La parte del éxito que puede precisarse, y que.
.~!\16 _~b
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conviene poner como ejemplo, es que cada sesión fue la participación pú-

blica de lo logrado en la reunión preparatoria correspondiente.

la divulgación como escuela

De lo anterior se concluye que la divulgación de la ciencia es una labor

educativa, en el pleno sentido de este término, lo cual la hace muy valiosa

para la época. Como ésta se caracteriza por el cambio y por el refina-

miento y complicación del sistema de vida, es imposible vivirla bien si uno

se queda únicamente con lo aprendido en los años de escuela. Si a esto

se añade la antes subrayada importancia de la ciencia, se concluye que la

divulgación de ésta es una parte del sistema de educación continua que

el hombre de hoy requiere para mantenerse al día. Por ello habró que

cuidar que los programas de divulgación de la ciencia sean una respuesta

a las inquietudes del público e insistan en los principios necesarios para en-

tender lo que ahora acontece. Se trata de aprovechar la información pro-

cedente del mundo de la ciencia para la formación del hombre actual.

Conviene repetir aquí que todo aprendizaje requiere de un esfuerzo y

que éste aumenta si se quiere profundizar. Por lo tanto, hay que advertir

al público que la participación del conocimiento científico requiere de un

esfuerzo, asi como borrar la falsa ilusión de que la divulgación de la cien-

cia reduciró el mundo de esa disciplina a términos pueriles. El conocimiento

científico no puede restringirse a términos como los usados en los cuentos

o fóbulas; ni los conceptos e imógenes científicos representarse con figuras

como las de las tiras cómicas. No hay que olvidar que los científicos crearon

su lenguaje y construyeron sus modelos porque les eran necesarios. Es

imposible describir un mundo nuevo y lejano con palabras e imógenes

originadas en condiciones familiares y cercanas. Por esto, por motivos pro-

fesionales o culturales, el interesado en la ciencia tendró que hacer un

esfuerzo para aprender y recorrer una parte del camino que llevó a los

científicos al estado actual de su conocimiento. Si esto parece a primera

vista un obstóculo para la divulgación de la ciencia, una segunda mirada

permitiró descubrir que representa un gran valor. Con la divulgación de la

ciencia se puede contribuir no sólo a ampliar el horizonte del conocimiento,

sino a dotar al hombre de nuevas habilidades que le permitan adentrarse :
en caminos distintos a los que I~ son familiares. i

II 
Entre lo que puede aprenderse de la investigación científica destaca la

formación de un "criterio de veracidad". Es fócil recordar a alguien que

asegura que algo estó "científicamente comprobado"; sin embargo, es difícil

avalar que quien lo dice usa el pensamiento científico. Hay que recordar que
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las conclusiones de los ciantfficos nunca son in modificables y estón siempre

sujetos a prueba. La certeza en la ciencia estó basada en el método científico

y la seguridad del científico descansa en el mismo método, ya que éste le

señala c6mo poner a prueba sus conclusiones y verificarlas. Por lo tanto,

de una buena labor de divulgaci6n de la ciencia uno esperaría que el pú-

blico adquiriese la formaci6n de un criterio personal que le permita distinguir

lo falso de lo verdadero. El mismo criterio le permitiró distinguir lo tentativo

de lo definitivo y lo ayudaró a descubrir a los oportunistas y advenedizos

en las actividades de divulgaci6n de la ciencia.

En el quehacer científico hay otros valores que son mós sutiles y difíciles

de descubrir: el ejercicio de la crítica, la duda permanente, el juego libre

de la imaginaci6n, el planteamiento y selecci6n de alternativas, la demo-

lici6n de estructuras endurecidas, y otros similares. Ofrecen muchas oportu-

nidades para el ejercicio de la libertad y gracias a ellos florecen la creati-

vidad y la innovaci6n en la ciencia. Para los cientfficos siempre es posible

cambiar lo establecido. Aunque tengan teorías convincentes, e incluso éstas

hayan pasado ya muchas y duras pruebas, los cientfficos siempre alientan

dudas y buscan puntos débiles que apoyen sus sospechas. Nuevamente, una

buena labor debe.ró extender este espacio de libertad a un gran público,

para contribuir a la superaci6n personal de los individuos y para fortalecer

las posiciones basadas en razones convincentes para uno mismo.

Los medios para divulgar la ciencia

Conviene ahora repasar brevemente los medios empleados en la divulga-

ci6n de la ciencia y hacer algunos comentarios sobre lo logrado en nuestro

pafs, La forma tradicional de divulgar la ciencia es la de dar conferencias;

ésta ha probado ser un medio muy eficaz, ya que pone en contacto directo

a los científicos con el público. Este contacto se realiza en condiciones fa-

miliares para los científicos, ya que ellos acostumbran dar conferencias

para comunicarse entre sf y gustan de impartir clases y seminarios. Sin

embargo, este medio tiene una gran limitaci6n: no puede extenderse a un

público muy numeroso, no s610 por realizarse en salas y auditorios de capa-

cidad limitada sino, sobre todo, por la dificultad de repetirlas. No es

exagerado afirmar que una conferencra es, por su propia naturaleza, un

acontecimiento único; y que para lograr que se den bien hay que respetar

esa unicidad.

Las conferencias han sido la base de la divulgaci6n de la ciencia en

nuestro país. Para las sociedades científicas esta forma de comunicaci6n
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es la actividad pública m6s importante (en casi todos los casos, la única)

y muchos científicos son conocidos por haber sido conferencistas. Por mucho

tiempo la UNAM hizo de las conferencias su forma de difundir la ciencia y

obtuvo resultados muy satisfactorios. Después, aprovechando esta experiencia,

introdujo variantes como las mesas redondas y otras como los diálogos

y las charlas de café, organizadas entre 1971 y 1974 en cafeterías cercanas

a Ciudad Universitaria. Aunque estas variantes no aumentan el alcance

de las conferencias (en algunos casos lo reducen), la experiencia ganada

con ellas fue muy provechosa, especialmente por haber disipado la sos-

pecha de que las conferencias como medio de comunicacián eran ya obso-

letas. Todo esto hace esperar que las conferencias y sus variantes seguirán

siendo un medio fundamental para divulgar la ciencia en nuestro país.

Otra forma tradicional y fundamental de difusi6n de la ciencia es la

obra escrita. En ella destacan los libros y revistas, vehículos muy apropiados

y probados para comunicar el conocimiento humano. Se publican en todos

los niveles -en unos más que en otros- y tienen el gran atractivo de cir-

cular con gran facilidad y amplitud. El uso ha definido el contenido de

libros y revistas de la siguiente manera: en los primeros se publica lo

completo y definido (en el sentido relativo de estas palabras, especialmente

cuando se aplican a asuntos de ciencia). En particular, el material básico

para la enseñanza de la ciencia se encuentra -o debiera encontrarse-

en los libros. Para las revistas se reserva 19 nuevo, lo parcial y lo tentativo,

ya que éstas tardan poco en llegar al público y lo hacen peri6dicamente;

además, no alientan aspiraciones de definitividad, con lo cual resulta muy

apropiadas para reflejar el mundo de la investigaci6n científica.

En estrecha relaci6n con la obra escrita están las bibliotecas, las he-

merotecas, los bancos de datos y otros sistemas de informaci6n; de éstos

no se hará menci6n especial, ya que su papel en la difusi6n de la ciencia

es fácil de determinar si se generaliza y adopta lo dicho para los libros

y las revistas.

Los medios de comunicaci6n de la época son los llamados de comuni-

cación colectiva: el periódico, la radio, el cine y la televisi6n. Sin duda

alguna, son los de mayor potencialidad para la difusi6n de la ciencia, no

s610 por su capacidad y alcance, sino también porque (en especial los dos

últimos) tienen características muy apropiadas para tal difusi6n. Sin em-

bargo, tienen una limitaci6n: su uso depende de la aceptaci6n de su con-

tenido por parte de un control central. En términos convencionales, lo que

se transmite por esos' medios debe ser congruente con las políticas que

determinan su operaci6n. Como caso extremo de esta limitación ~e puede

dar el caso de que haya medios de comunicaci6n colectiva que no acepten
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asuntos re.lacionados con la ciencia. Dejemos a un lado las limitaciones;

examinemos las posibilidades que ofrece cada uno de esós medios.

la divulgación de la ciencia en un periódico puede enfocarse de la mis-

ma manera que en una revista. Se trataría de dar información reciente,

con la posibilidad de actualizarla permanentemente y de hacerla llegar a

un gran público. los diarios m6s importantes del país publican suplementos

culturales en los que la ciencia podría aparecer da una manera natural.

En México, la radiodifusión es el medio que alcanza el m6s numeroso

público. Esto, aunado a la diversidad de criterios de programación y a las

condiciones de trabajo de las radiodifusoras, hace que el público radioes-

cucha sea completamente heterogéneo. Si todavío se añade que el radio

nos regresa a la tradición oral, que el mensaje radiofónico es efímero y

que no se espera mucha atención por parte del radioescucha, quedar6

cloro el reto que significa divulgar la ciencia por radio. las estaciones cul-

turales de radio -que, como es bien sabido, son minoría y todavía no de-

finen su perfil- han realizado esfuerzos notables para incluir la ciencia

en su programación. El espacio mayor que hon dedicado a esa disciplina

ha sido abierto en sus noticiarios y no hay todavía experiencia suficiente

para consolidar un programa radiofónico de divulgación de lo ciencia.

El cine tie~e un lugar especial en la labor que nos ocupa. Su empleo

en asuntos cienttficos es muy ampio y aquí sólo se considerar6 el corres-

pondiente a la divulgoción. Aun dentro de este restringido campo, el uso

del cine es muy variado. Con él se pueden registrar fenómenos imposibles

de apreciar a simple vista, ya sea por su rapidez o lentitud, su tamaño o el

tipo de luz necesaria para observarlo, etcétera. De esta manera el cine abre

otra ventana para el conocimiento de la realidad física. Por otra parte,

las técnicas cinematogr6ficos permiten crear lugares y momentos únicos,

basados en el conocimiento científico o buscados para ilustrarlo o ambien-

tarlo. BOstan estas dos advertencias para poner en cloro que el cine es

una navaja de dos filos que hay que saber usar. En su parte benéfica no es

necesario abundor; de la otra sólo es preciso apuntar que la capacidad

ilustrativo del cine para divulgar la ciencia puede crear la ilusión de que

todo se puede ver, ocultando lo limitado y particul-ar de la visión humana.

Aunque pequeño, la experiencia adquirida en México en materia cine-

matogr6fica relativa a la ciencia es satisfactoria. Existe material fílmico

documenta! valioso y se sabe cómo producir m6s. Si a esto se añade la

posibilidad (limitada sólo por motivos económicos) de adquirir excelente

material fílmico producido en el extranjero, no parece difícil apoyar en el

cine una amplio y sólida labor de divulgación de la ciencia.
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la televisión es el medio en el que est6n puestas las mayores esperanzas

educativas. Une y mejora las ventajas de! radio y del cine y les añade

la de un atractivo especial por ser el medio de la época. Si a la televisión

ordinaria -la "del aire"- se le añade la de "circuito cerrado" y se con- I

sidera que pronto se dispondr6 fácilmente de videocassettes y videodiscos,

no queda la menor duda de que las esperanzas puestas en ese medio est6n

bien fundadas. Sin embargo, en países como el nuestro esas esperanzas

son limitadas o remotas, ya que, para propósitos prácticos, las políticas de

programación televisiva dejan un espacio demasiado estrecho para la cien-

cia. En la escasa experiencia de divu1gación de la ciencia por televisión ;
I

en .v1éxico, lo que destaca son las limitaciones, principalmente las derivadas i
de los altos costos de producción y de los desfavorables horarios a los 1

que se tiene acceso. No sería sorprendente que para la ciencia el futuro

televisivo esté en el uso de las formas grabadas.,

Hay otros medios de divulgar la cienci;] que no por no ser mencionados

hasta aquí son menos importantes. Entre ellos destaca en muchos países

la labor de los museos de ciencia y de sus sucesores: los llamados centros

de ciencias. Estas instituciones son los lugares a los que el público acude

para encontrar el conocimiento científico. Por ello los museos de ciencia se

han esforzado, especialmente en los últimos años, en encontrar mejores

formas para presentar sus acervos y han experimentado mucho, principal-

mente en las llamadas exhibiciones activas en las que lo básico es la par-

ticipación del público. Con el mismo propósito esos museos desarrollan pro-

gramas paralelos de divulgación: cursos especiales, conferencias, publica-

ciones, etcétera. En los centros de ciencia la situación se ha invertido: estas

últimas actividades son las dominantes. Así, estos centros son auténticas es-

cuelas de c;iencias que ofrecen al público la oportunidad de entrar, de

manera atractiva y amena, en el mundo de la investigación científica. En

algunos países los centros de ciencias dedican la mayor parte de su es-

fuerzo a los niños y a los jóvenes y se han convertido en un apoyo básico

a la escuela y en semilleros de futuros científicos.

Cabe terminar esta sección mencionando dos ejemplos poco convencio-

nales de actividades para divulgar la ciencia, que fueron realizados entre

1972 y 1976. El primero fue la organización de unas "visitas a los labo-

ratorios", que consistieron en abrir durante las mañanas de algunos domin-

gos ciertos laboratorios de investigación para que el público pudiera visitarlos.

Ahí éste se encontró con los científicos y con sus experimentos y es intere-

sante mencionar que éstos, en muchos casos, no fueron interrumpidos. Aunque

no es posible repetir a menudo este tipo de actividad, ni hacerlo en todos

los laboratorios, la experiencia sirvió para encontrar otros espacios de en-
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cuentro de ]os científicos con el público general en los que se puede con-

vivir en una atmósfera de ciencia.

El otro ejemplo es el de la creación de las garlas. Estas fueron una

especie de representaciones teatrales, a veces montadas tal cual y a veces

con el apoyo de la proyección de diapositivas o cine, o bien con recursos

de teatro guiñol, destinadas a motivar discusiones sobre temas científicos.

Se les llamó garlas -reviviendo una palabra castellana en desuso que

significa plótica o conversación- para llamar la atención e invitar al

público al diálogo. Las garlas fueron hechas por estudiantes de la Facul-

tad de Ciencias con apoyo y asesoría de científicos y fueron representadas

por los mismos estudiantes. Como estón basadas en un guión escrito y

cuentan con elementos materiales especiales para su representación, las gar-

garlas son fóciles de repetir. Lo importante de esta experiencia fue el descu-

brimiento de un espacio mós para crear una atmósfera de ciencia.

¿Cómo divulgar la ciencia?

Es obvio que k1 labor de divulgación de la ciencia no es trivial. Por

lo antes dicho se infiere que, idealmente, el divulgador debe ser el cien-

tífico mismo. Hay casos, y algunos son bien conocidos, como el del físico

George Gamow que se hizo popular por su., libros de divulgación de la física

moderna, entre los que dostaca el titulado El Sr. Tompkins en el país de las

maravillas. En los últimos años, han descollado en la misma labor Carl Sagan

e Isaac Asimov. Sin embargo, al menos para propósitos prácticos, es inútil

esperar que el científico sea un divulgador. Como antes se dijo, la labor

de 100s científicos es cada día más absorbente y especializada, aparte de

que, como también ya se apuntó, en México ellos tienen a su cargo tareas

adicionales a las de su profesión. Sin embargo, lo más desventajoso es que

la formación de un científico se caracteriza por el desarrollo de cualidades

distintas -a veces opuestas- a las necesarias para un divulgador; esto hace

que, en general, ellos sean incapaces de realizar una buena labo! de

divulgación de su propio conocimiento. Hay qlle tomar en cuenta, también,

que la mayoría de los científicos no están interesados en divulgar la ciencia.

Por lo anterior, y para lograr el tipo de labor de divulgación que aquí

se ha delineado, habrá que formar grupos que desempeñen el papel des-

tinado a los científicos. Estos grupos estarón dedicados al cultivo de la

ciencia, en un amplio sentido y con un horizonte abierto., Habrá que buscar

que sus miembros integren sus distintos puntos de vista, formaciones y estilos

de trabajo para complementar conocimientos, subsanar rarencias y exten-

der posibilidades. Un grupo formado de esta manera pl'C Ó superar a cual-.22
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quier científico y dar mayores garantías para asegurar las características
Ipedidas a la divulgación de la ciencia.

Para el buen funcionamiento de un grupo como el descrito, lo apropia-

do es la creación de un taller basado en la tradición artesanal del medio-

evo. En él trabajarían científicos, estudiantes, técnicos y otros interesados

en la ciencia en un ambiente de colaboración, intercambio y ayuda mutua.

El taller generaría un ambiente multi e interdisciplinario en el que se tra-

bajaría, se aprendería y se confrontarton diversos conocimientos y puntos

de vista acerca de la ciencia. las labores del taller estarían normadas por

un compromiso de realización de actividades públicas y de su producción

se publicaría lo m6s logrado, en concordancia con el sentido de la divulga-

ción de la ciencia definido aquí.
la formación de grupos como el antes esbozado, que por motivos f6ci-

les de imaginar ha sido llamado Operación leonardo,* y la creación de

talleres como el descrito en el p6rrafo anterior -al que se ha denominado

Taller de Experiencia**- son la base del modelo de divulgación de la

ciencia en que se fundamenta este artículo. Con ellos se puede construir un

sistema que comunique a los científicos con el público y que garantice
una buena labor para divulgar la ciencia en nuestro país. Este sistema

emplearía cualquiera de los medios de divulgación antes mencionados y fa-

vorecería su uso combinado. Cabe señalar aquí que la formación de una

atmósfera de ciencia, como la aquí buscada, requiere no sólo de la com-

binación y el uso complementario de todos los medios de divulgación, sino

de su integración en un amplio sistema de comunicación de la ciencia.

la Operación leonardo y el funcionamiento del Taller de Experiencia

pueden aclararse m6s con un ejemplo. Para presentar al público algunas

ideas b6sicas de las matem6ticas y darle la oportunidad de revisar algunos

conceptos aprendidos en la escuela, se organizó, a fines de 1973, una

exposición titulada "Puntos, números Y otras cosas". Comprendió tres sec-

ciones que presentaron temas de la geometría, de la Teoría de las Gr6ficas

y de las de los Conjuntos, señaladas allí con las preguntas: ¿cómo es el

espacio en que vivimos?, ¿cómo lo haría? y ¿sabe usted contar?, respecti-
vamente. En la primera sección el visitante era cuestionado sobre su noción

acerca de las ideas de PURto, recta, suma de 6ngulos internos de un tri6ngulo,

etc., y se le ayudaba a intuir la imagen que Descartes introdulo en la geo-

metría euclidiana invit6ndolo a estar en un cuarto especial. la segunda

sección mostraba cómo algunos problemas se pueden expresar mediante

* Ver: N ()t u ra.1 eza., vol. 1, núm. 4, p. 2, 1970.

** Ver: Naturaloza, vol. 11, núm. 3, p. 142, 1980.

23



gróficas, aprovechando la solución que Euler dio al problema de los puen-

tes de Konigsberg, el cual se planteaba cop ayuda de proyecciones de dia-

positivas sobre una mesa. En la última sección se mostraban las propiedades

de los conjuntos infinitos, a partir de ideas simples de aritmética expresadas

en secuencias de maquetas. La exposición terminaba situando los campos

presentados ahí en el panorama de las matemóticas contemporáneas, me-

diante un órbol genealógico de materias, dibujados en un muro, y una ga-

lería de caricaturas de matemóticos célebres.

La exposición "Puntos, números y otras cosas" fue realizada por un

equipo compuesto por tres estudiantes avanzados de matemóticas, tres ar-

quitectos, dos museógrafos, un experto en sistemas de control de mecanismos

y otros técnicos: dibuiantes y constructores de modelos y maquetas; contó

además con la asesoría de dos matemáticos. La preparación de la exposi-

ción duró casi seis meses y en su primera etapa, la definición del contenido

fue dirigida por los matemóticos, quienes hicieron un dob!e papel: de divul-

gadores, para definir el contenido de la exposición, y de críticos de pro-

posiciones, corrigiendo y ajustando las sugerencias que los otros daban

para r'epresentar sus ideas. En la segunda etapa todo el equipo colaboró por

parejo definiendo espacios, diseñando objetos, ambientes y otros elementos

necesarios para la comunicación de las id~as acordadas. En la última etapa

los técnicos lacieron sus habilidades construyendo los elementos de la expo-

sición y montóndola, siempre bajo la supervisión de los matemáticos.

Las dificultades para divulgar

El modelo de divulgación de la ciencia propuesto, como cualquier otro, pre-

senta problemas prácticos. El más importante es que, aun en las indulgentes

condiciones de trabajo de este mQdelo, los científicos están muy poco incli-

nados hacia la divulgación. Una razón poderosa de que eso suceda es que

esta actividad se valora muy poco en ~I medio académico. Hay quienes la

consideran una pérdida de tiempo y muchos de los que la practican lo ha-

cen como una distracción, a veces en su tiempo libre., La misma situación

se refleja en los estudiantes y muchos de ellos, especialmente entre los

mejores, no encuentran ninguna ventaja para su futuro comprometiéndose en

labores de divulgación.
La selección del personal que integrará los grupos es otro problema.

Además de que no hay personas formadas como divulgadores, los candi-

datos con las cualidades necesarias para ello escasean. La experiencia en la

UNAM muestra que los más aptos son los egresados o los estudiantes avan-

zados de la Facultad de Ciencias, aunque carezcan de otras habilidades
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-por ejemplo, la de escribir bien-. Sin embargo, la misma experiencia I

muestra que estas personas, aun pidiéndoles solamente una parte de su

tiempo, desdeñan comprometerse en labores de divulgación. la misma es-

casez de personal, especialmente del ya formado, y la falta de algo como

una "escuela de divulgadores", o de una experiencia equivalente, hace

difícil formar nuevos colaboradores pora crear mós grupos de divulgación.

Como estas dificultades parecen originarse únicamente en que la divulga-

ción de la ciencia en t-iéxico es incipiente, es de esperarse que disminuirón
Iconsiderablemente en un futuro cercano. No obstante, aun suponiendo que ,

se disponga de! personal idóneo, la formación de un grupo no es auto-

mótica. En nuestro país se acostumbra poco trabajar en equipo y es difícil

crear comunidades basadas en un justo intercambio; los problemas aumentan

cuando el grupo es heterogéneo y cuando no todos sus miembros trabajan

en las mismas condiciones, como el caso de los aquí propuestos. Por lo

tanto, habró que hacer un esfuerzo especial para formar tales grupos y para

lograr que se integren, que definan un espíritu -especialmente en su inter-

pretación de la investigación científica- y que produzcan obras de gran

coherencia.

la gran dificultad que hay que vencer para mejorar la divulgación de

la ciencia en t-iéxico es la estrechez económica. En este país ha habido

muy poco dinero paro realizarla y la experiencia muestra que, al menos

en un futuro cercano, es imposible organizarla de manera autosuficiente -en

parte porque esto implicaría una inversión que tampoco parece factib~-

En estas condiciones no se puede intentar la profesionalización del trabajo

en esa actividad, por lo que es difícil lograr en ella una mejoría importante,

crear grupos de divulgación estables y trazar programas que tengan una

continuidad asegurada. las dificu1tades económicas son tan obvias que no

vale la peno abundar en ellas.

Otro problema para djvulgar la ciencia, al que hasta el momento se

le ha dado poca importancia, es el de su alcance. En términos relativos, y

un poco exagerados, en la UNAM se ha logrado realizar muchas actividades

y, sin embargo, se ha beneficiado a poca gente. Este fenómeno puede ex-

plicarse no sólo por lo incipiente de esta labor y por el poco atractivo

que tiene pora el público, sino también porque los escasos recursos dispo-

nibles se han apro.vechado para aprender a realizarla y para formar su

infraestructura. Es necesario asentar que el problema del alcance de las

actividades de divulgación no es únicamente económico y que lo que aquí

se quiere señalar, aunque presupone mayores recursos económicos, es otro

aspecto importante.. Este aspecto estó relocionado con la experiencia antes

mencionada en la UNAM; es necesario añadir a los grupos de divulgación
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un equipo que se dedique a promover y a presentar lo producido por ell.os.

El mismo grupo no puede encargarse de todo, ya que se requieren muy

distintas habilidades para producir una obra y para Ilevarla al público.

El ejemplo más cl'aro está en la edición de los libros. Es un gran I~ro

que en nuestro medio se publiquen buenos libros sobre temas científicos,

pero la labor no quedará completa mientras esos libros no lleguen a sus

lectores. Una enseñanza más, aprendida de la misma experiencia en la

UNAM, es que al menos en la divulgación de la ciencia, la promoción y la

presentación de una obra no deben estar desligadas de sus productores.

Por esto, el problema del alcance de la divulgación de la ciencia habrá

de ser atacado como una extensión del modelo. que aquí nos ocupa.

Antes de considerar otro tipo de dificultades, es importante advertir que

si los problemas hasta aquí mencionados no se resuelven pronto, y bien,

se corre e.l peligro de pervertir la labor que aquí nos ocupa, ya que lo

hasta ahora logrado no podrá evitar que la divulgación de la ciencia se

convierta en una tarea rutinaria y burocrática, dependiente de los medios

de difusión de los países científicamente más desarrollados.

Las otras dificultades de la divulgación de la ciencia que conviene men-

cionar se refieren al público al que se dirige. Si se piensa en el público

general -a quien en última instancia se quiere atender- el mayor proble-

ma es el nivel cultural. Este, además de heterogéneo, en nuestro país es

muy bajo, por lo que es muy difícil definir un programa eficaz para pre-

sentar la ciencia. Lo procedente es dividir al público en distintos sectores,

establecer programas experimentales de difusión para cada unp de ellos

y, sobre todo, mantener una actividad constante que dé tiempo para sua-

vizar las diferencias y suplir las carencias. La otra dificultad que hay que

vencer para beneficiar al público es la de convencerlo y acostumbrarlo a

aprender ciencia; hay que ayudarlo a que pierda sus prejuicios y temores

y a que intente hacer el esfuerzo necesario para adquirir nuevas actitudes y

formas de pensar. Lo ideal sería generar tal interés por la ciencia en el

público, que éste exija a los científicos la distribución justa de su conoci-

miento. Para una divulgación plena de la ciencia se requiere de la parti-
.,

cipación decidida del público, ya que, si el conocimiento científico es una

riqueza, ésta, como cualquier otra, deberá generarse, repartirse y cuidarse

por todos en beneficio de todos.

Conclusión

La divulgación de la ciencia en f'iléxico es una tarea esencial y urgente.

Es una parte importante de la labor educativa de! país y una pieza necesa-

ria para orientar su desarrollo. Por eso hay que llevar a cabo una buena
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labor de divulgación que aproveche, por un lado, las experiencias hasta

ahora realizadas y, por otro, que considere que el terreno para realizarlas

aún no estó condicionado. Esta lab.or deberó abrir al público el mundo

de la ciencia, dóndole oportunidad para aprender la misma ciencia que

saben los científicos. Por ello deberá estar apoyada en la comunidad cien-

tífica que además es, en última instancia, la responsable del buen éxito

de tal labor.

Hay muchas maneras de divulgar la ciencia, cada una con sus ventajas

y desventajas. Aquí se ha abogado por una especial, que además de fac-

tible parece ser la idónea en un país que busca un desarrollo propio basado

en valores humanos, especialmente de carócter social. La divulgación de la

ciencia aquí propuesta está basada en la formación de grupos y talleres

que creen un ambiente de ciencia en el que el público pueda participar.

El ambiente debe ser permanente, no sólo para dar mayores oportunidades

de participación, sino po!que la asimilación de nuevo conocimiento requiere

de tiempo y esfuerzo continuados. Por ello, los grupos deberón ser estables

y realizar sus actividades en lugares que el público siempre pueda encon-

trar. Ademós habró que difundir las mismas actividades, aprovechando

cualquiera de los medios de comunicación. Lo mós conveniente será crear

con ellos un sistema para emplearlos en forma combinada y complementaria.

Es claro que la labor de divulgación de la ciencia deberó realizarse

en un contexto lo más general posible. Por una parte, como ya se ha insis-

tido antes, es una tarea continua de educación, por lo que deberó estar

encuadrada en los grandes programas educativos. Por la otra es una labor

cultural; de ahí que deba presentarse de manera congruente con otras

actividades de difusión de la cultura. Como estos dos aspectos de la divu1-

gación de la ciencia corresponden a la parte dirigida al beneficiario, hay

que buscar al mismo tiempo que la contraparte esté garantizada: que el

público aproveche tal labor y que apoye su aumento y perfeccionamiento.

Se trata de crear nuevos espacios de intercambio de la experiencia humana

en los campos que todavía no son del dominio público.

Es imposible terminar sin reconocer explícitamente que lo dicho es, en

gran parte, una utopía. El aumento reciente de dudas y sospechas sobre el

apoyo al crecimiento de la ciencia podría dar otra sentido a esa utopía.

Sin embargo, el hecho escueto de que la ciencia sigue desarrol1óndose

deja fuera de dudas la importancia y urgencia de que todos sepamos de

qué se trata.
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